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EXÉGESIS: 



Los tres domingos de Cuaresma que faltan, no presentan textos de Mateo, evangelista–guía de este año, sino del Evangelista Juan. Se trata de un bellísimo ejemplo entre Jesús y una mujer perteneciente a un pueblo mal visto por los judíos. Mujer samaritana divorciada de cinco maridos con la que habla en descampado contra los preceptos rabínicos.


Jesús aparece sobre el fondo patriarcal, dador de un don tan precioso para los patriar-cas como el agua. En un segundo momento Jesús es un profeta, ¿Por qué adivina los hechos o por qué denuncia una conducta? Tercero: Jesús es el Mesías que también esperan los samaritanos. Cuarto: Es el salvador del mundo confiesan los samaritanos.


ESCENARIO. (vv. 5-8) 

Manantial de Jacob en territorio samaritano. Jesús, sentado junto al manantial. A este escenario van acudiendo los distintos personajes del relato. Son las doce: A esa hora presentará Pilatos a Jesús: “Era la víspera de Pascua al medio-día”.

 Primer cuadro (vv. 7-20). Jesús y una mujer samaritana. Se pasa del plano físico al figurado: Del agua del manantial al agua de Jesús, manantial inagotable, agua del Espíritu. Para que este manantial brote se necesita un doble movimiento de salida y de ida: Salida desde donde uno se encuentra e ida a Jesús.




 Escenario Paralelo (vv. 27-30): La gente de Sicar sale de su casa y va adonde está Jesús.


 Segundo cuadro. (vv. 31-38). Los discípulos son invitados a contemplar lo que está su-cediendo en el escenario paralelo (Paso del escenario físico al figurado): “Levantad los ojos y contemplad los campos que ya están dorados…”. La gente de Sicar son estos campos dorados.



Epílogo: Exclaman: ¡Jesús es el Salvador del mundo!  


Al alcance de todos. 

HOMILÍA

· Aparte de los prejuicios de sexo, raza y religión, salta a la vista el malentendido sobre el agua. La busca de la Samaritana se basa en intereses pragmáticos, por eso no entiende el sentido figurado de las palabras de Jesús. la escena se desarrolla junto al “pozo de Jacob”, tradición que compartían judíos y samaritanos. Además el agua era un “don de Dios”. Jesús afirma que el agua de ese pozo –religión hecha de normas, lugares privilegiados y ritos excluyentes– no tiene capacidad para calmar la sed de Dios que anida en el corazón humano.
·  El que pide de beber es la fuente del agua viva. La Samaritana no lo sabe: Lo descubre suavemente en el diálogo con Jesús. Al principio sólo es un simple judío, enemigo. Más tarde cuestiona su superioridad sobre Jacob. Luego un profeta y finalmente el Mesías. 
· He aquí el itinerario de esta mujer en la fe, sembradora del Evangelio. La que colecciona maridos (5+1) ya no se preocupa del cántaro. Una mujer herida de vida deja su jarra vacía que ya no necesita llenar y derrama su testimonio. Jesús sembró la semilla en el surco abierto que grana ahora en espiga.
· Más que dos personas son dos colectivos los que dialogan. Pero Jesús está por encima del colectivo judío: El agua viva no está ligada al sistema religioso judío, sino a Jesús. fíjate en el aquí: “No tendré que volver aquí” (al pozo). “Llama a tu marido y vuelve aquí” (a Jesús).
· La figura de Jesús se recorta sobre un fondo sombrío. “Un judío no puede hablar con una samaritana”. Un hombre no puede hablar en público con una mujer”. Son trabas inútiles: En el brocal de una sed sin fondo una mujer lo está esperando. La va seduciendo con su palabra: No tiene prisa… Un agua viva a cambio de otra que no quita la sed. El agua se convierte en criatura nueva bajo su palabra.
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
